
La Voz 

   LA VOZ De la iglesia 

- El arzobispo de París reprocha a Macron que no 
tenga una sola palabra de compasión hacia los cató-
licos por el incendio de Notre Dame. El arzobispo de París, Michel Aupetit, ha 
dicho que esperaba que el presidente de Francia, Emmanuel Macron, dedicara en su 
discurso en la televisión nacional al menos «una pequeña palabra de compasión -por 
la comunidad católica- como la habría dicho para los judíos o los musulmanes». 

(Fuente: Infocatólica) 

- La Santa Sede publica el programa oficial de la visita del Papa a Bul-
garia y Macedonia. Bajo el lema «No temas, pequeño rebaño», el papa Francis-
co realizará, del 5 al 7 de mayo, una visita apostólica a Bulgaria y a Macedonia. La 
Oficina de Prensa del Vaticano difundió el programa oficial del viaje. (Fuente: Info-

católica) 

- Bendición «Urbi et Orbi»: el Papa pide por 
la paz en el mundo y recuerda los atentados en Sri Lanka. “Deseo ex-
presar mi afectuosa cercanía a la comunidad cristiana, golpeada mientras estaba 
reunida en oración, y a todas las víctimas de una violencia tan cruel. Confío al 
Señor a aquellos que trágicamente han muerto y rezo por los heridos y por todos 
los que sufren por este acontecimiento tan dramático”, dijo el Papa desde el 
balcón de la Basílica de San Pedro a los miles de feligreses reunidos en la Plaza 
de San Pedro. (Fuente: Religión en libertad). 

- Manipulación contra el obispo Elizalde por de-
fender el acompañamiento a las personas ho-
mosexuales. El Obispo de su Diócesis se sien-

te manipulado por ciertos medios de comunicación que con titulares sensacionalis-
tas tergiversan sus palabras que transcritas y también en audio pueden encontrarse en 
la web de la Diócesis. (Fuente: Religión en libertad). 

   Qué leer 

COMPRENDER LAS ESCRITURAS: CURSO COMPLETO PARA EL ESTUDIO DE LA BIBLIA (DIDACHE SERIES) 

Scott Hahn 

Los libros de la colección “The Didache Series”, en el que se 
encuadra esta obra, es presentar de un modo completo y ac-
cesible los principios básicos de la Iglesia Católica sobre la Fe, 
la Escritura, la Moral y los Sacramentos. Tienen como fuen-
tes: la Sagrada Escritura, el Catecismo de la Iglesia Católica, 
las vidas de los santos, los Padres de la Iglesia, el Directorio 
General de Catequesis y las enseñanzas del Vaticano II. Sobre 
este libro ha dicho Mons. Charles J. Chaput, Arzobispo de 
Denver y prologuista de la obra: Scott Hahn ha estudiado el 
trabajo llevado a cabo por las muchas generaciones de cristia-
nos y judíos, para después reunir lo mejor de su análisis y po-
der ayudar al lector de este libro en su propia lectura de la 
Biblia. Comprender la Escrituras es una guía muy útil, en la 
que Scott Hahn ha realizado un espléndido trabajo para ali-
mentar a sus lectores con la Palabra de Dios. Esta magnífica 
obra, con una óptima relación calidad precio en Edibesa, pre-
senta en 30 capítulos los interrogantes que se puede plantear 
cualquier lector ante la Biblia y las respuestas científicas y 
exegéticas apropiadas, ofrecidas de forma sintética y accesi-
ble al lector no especializado. El libro está ilustrado con imá-
genes de calidad del arte y cuadros sintéticos y esquemas vi-
sualmente muy atractivos. La obra está planteada como un 
curso sistemático y completo sobre Biblia. Cada capítulo se 
complementa con lecturas suplementarias, vocabulario, pre-
guntas para el estudio, ejercicios y aportaciones doctrinales 
del Catecismo de la Iglesia sobre los temas tratados. 

 

C/Puerto Rico, 29. 28016 Madrid. Teléfono 914 579 965 

Abril Semana 17 año 2019 Número 290 



   Calendario litúrgico 

   evangelio del domingo 

28 de abril  

(Domingo de la Divina Misericordia –Ciclo C–)  

Lectura del santo Evangelio según san Juan 20, 19-31  

Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban los discípulos en una casa, con las puertas cerra-
das por miedo a los judíos. Y en esto entró Jesús, se puso en medio y les dijo:  

- «Paz a vosotros.»  

Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. Y los discípulos se llenaron de alegria al ver al Señor. Jesús 
repitió:  

- «Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo.» Y, dicho esto, exhaló su aliento so-
bre ellos y les dijo: 

- «Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados, les quedan perdonados; a quienes se los reten-
gáis, les quedan retenidos.» Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. 
Y los otros discípulos le decían: 

 - «Hemos visto al Señor.» Pero él les contestó:  

- «Si no veo en sus manos la señal de los clavos, si no meto el dedo en el agujero de los clavos y no meto la 
mano en su costado, no lo creo.» A los ocho días, estaban otra vez dentro los discípulos y Tomás con ellos. Lle-
gó Jesús, estando cerradas las puertas, se puso en medio y dijo:  

 - «Paz a vosotros.» Luego dijo a Tomás:  

 - «Trae tu dedo, aquí tienes mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo, sino creyen-
te.» Contestó Tomás: 

- «¡Señor mío y Dios mío!» 

 Jesús le dijo:   

- «¿Porque me has visto has creído? Dichosos los que crean sin haber visto.»  

Muchos otros signos, que no están escritos en este libro, hizo Jesús a la vista de 
los discípulos. Éstos se han escrito para que creáis que Jesús es el Mesías, el 
Hijo de Dios, y para que, creyendo, tengáis vida en su nombre.  

COMENTARIO AL EVANGELIO 

Una incredulidad muy bien aprovechada  

La incredulidad de Tomás (si no veo… si no meto la mano… no lo creo) ha sido 
una bendición para nosotros. Gracias a ella, sabemos que la resurrección de 
Cristo no fue la invención de unos fanáticos empeñados en creer a pesar de la 
evidencia. Más bien, fue una evidencia que se impuso sobre el escepticismo de 
unos agnósticos. Gracias también a esa providencial incredulidad, hemos recibido una de las profesiones más 
preciosas y conmovedoras jamás salidas de labios humanos: ¡Señor mío y Dios mío!  

Pero, sobre todo, la incredulidad de Tomás hizo brotar, de labios de Cristo, una bienaventuranza destinada a 
quienes, por haber llegado después que él, no hemos podido ver lo que él vio: Dichosos los que crean sin haber 
visto.  

Quien cree sin haber visto llora, porque los ojos buscan en la noche a quien permanece oculto. Y, en medio de 
esa noche, encuentra la fe a quien los ojos buscaban, y se alegra el alma con una dicha que es anticipo del go-
zo celeste. Entonces, uno podría alegrarse de no ver y hasta de llorar, porque saborea la esperanza del día en 
que verá, y en que sus lágrimas serán enjugadas por el propio Señor. 


